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"io Real (N"21), pero que no nos consuela de la ausencia del "Jesuíta" del museo Poldi-Pezzoli ... Creo 
que Ribei-a "retrataba" a los santos con más facilidad. Véase, por ejemplo, la "Santa María Egipcíaca" 
del Museo G. Filangieri (1651, N" 125) que se ha conipuesto, entre cilicios y harapos, un "inodelito" 
vistoso y cuyas manos suaves todavía no han perdido la morbidez de la mala vida .. Quizá los condes y 
las marquesas encontraban en Ribera un retratista "troppo vero" ... 
JULIÁN GÁLLEGO 
REYES Y MECENAS. LOS REYES CATÓLICOS-MAXIMILIANO 1 Y LOS LNICIOS 
DE LA CASA DE AUSTRIA EN ESPANA 
En conniemoración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América se ha organizado esta 
magna Exposición en el iiiarco incomparable del Museo de Santa Cruz que tendrá su segunda edición 
en Innsbruck en el Castillo de Ainbras; dedicada al desan-ollo del arte eii España en los años históricos 
del reinado de los Reyes Católicos y piimeros años de la Casa de Austria. 
El hervor artístico de estos años en los que junto a la pen~iviencia de las viejas modas se superponen 
las nuevas directrices estéticas renacentistas a través de las más variadas representaciones de los diver- 
sos campos artísticos responde a la realidad histórica de la época de igual rica vitalidad en lo político, 
social y cultural. 
Por ello la exposicióii se ha organizado en tomo a unas directrices fundaineiitales que defmen sus di- 
versas secciones. Eii ellas puede seguirse el desarrollo del arte espaiiiol en estos años desde sus raices góti- 
cas (La.j';.~e,za de la tradicMrr: las formas góticas) que comienzan a reflejar las nuevas comentes que nos 
liegan de fuera (Erlwe Flarzdes e Italia: formas y estilos eiz los conzienzos delRerzacinzierzto) a impulsos del 
mecenazgo de la nobleza (Poder y Piedad: el meceizazgo de la rwhleza), de la Iglesia (Lasfornurs de de- 
i,oci<jrz: el nzeceizazgo de la Iglesia) y en última y más definitiva instanciade IaMonarquiaque incluye otros 
aspectos, coino el de la foma distinta de representar su imagen los Reyes Católicos y Maximiliano 1 de 
Austria (El esplendor de la Magnificencia. El Meceilazgo y la riuei,a iinugeri de la Morarquia). 
La empresa no era fácil pero bajo el patrocinio de las Instituciones españolas y austriacas, el Comisa- 
no  Dr. Femando Checa y la Comisaria Técnica. Di? RosarioDiez del Conal con la colaboración de los Co- 
misarios de la Exposición Hispania-Austria que se celebrará en Ambras, Dr. Arthur Rosenauer y Dr. Al- 
fred Kohler, la de prestigiosos investigadores españoles y austriacos y un sabio y eficaz equipo del proyecto 
y realización de la Exposición y su Catálogo coordinado eficazmente por la Dra. Consuelo Luca de Tena; 
Iian llevado a cabo una inagnífica labor que nos hapemiitido gozar de l a s~e jo res  y iiiás significativas obras 
artísticas de la España de los Reyes Católicos y de una muestra muy significativa del arte austriaco en los 
años de Maximiliano 1, personajes históricos, unos y otro, que forjaron la unión dinásticas de las dos coro- 
nas con la boda de Dvuana la Loca de Castilla y Don Felipe el Hermoso, cl heredero de Maximiliano. 
El Cátalogo ' refleja hasta sus más rninimos detalles el desarrollo de la idea central que presidió la 
organización de la muestra, presentando unos estudios preliminares de los aspectos más trascendentes 
del desarrollo artístico del momento por sus mejoi-es conocedores, como el del mecenazgo (Checa), la 
espléndida arquitectura (Diez del Corral), el proyecto político de los Reyes Católicos (Ladero), los hu- 
inaiiistas españoles (Rico), el interés de la España de las Exploraciones (J. Brown), el arte flamenco en 
Espaiia (Yarza), la pintura renaccntista valenciana (Company), los italianos en Andalucia (Morales), la 
' R q e s  J Meceiios. Madrid. Ministerio de Cultura-Electa España, 1992, 680 págs. + i l .  en color. 
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lmprenta (J. Vega), el arte y Maximiliano (Schütz) y el interés de la doble boda de 1496 (Kohler). Ca- 
da pieza aitística presenta su ficha rigurosamente redactada por expertos especialistas, acompañada de 
su ilustración en color. En los Apéildices se acompañan los informes de la restauración que precisaron 
algunas de las obras expuestas, arduas labores previas en una muestra de esta iinportancia, y las biogra- 
ffas de los artislas que realizaron las piezas artísticas que se presentaron. 
Es dificil destacar entre tanta bellezalas obras de más calidad o aquellas de mayor sigUficación en 
el desamllo del arte, bien las de dificil d i s h t e  por su localización privada o lejana pues con excepción 
de la única arquitectura que enmarca con sus bellas estructuras la inuestra, están representadas con abun- 
dancia y calidad el resto de todas las artes mayores y menores. Impresiona, como no, el sepulcro de Don 
Juan de Padilla, atribuido a Gil de Siloe (cat. n") muestra inagnífica de la pervivencia de las formas 
góticas o se pueden admirar las bellas pinturas y tallas flamencas o españolas bajo su influencia, testi- 
monios de esa corriente nórdica pero quizás es más llamativa la sección de las obras italianas reunidas 
en la inuestra como la impresionante lauda sepulcral de Lorenzo Suárez de Figueroa (cat. n" 54) testi- 
monio bajo otro punto de vista del mecenazgo de la nobleza, o el interesante tríptico de terracota poli- 
cromada del Museo de Pedralbes, poco divulgado (cat. n" 20). Las obras españolas expuestas que refle- 
jan esta con-iente renacentistas son tan coiiocidas como el San Sebastián de Barbadillo de Diego de Siloe 
(cat. nV5)  que por su localización no es fácil de ver, o la deliciosa Virgen con el Niño de Bartolomé 
Ordoñez, hoy en la Catedral de Zamora, debida al mecenazgo de los Fonseca (cat. n%O). 
Del interés de las obras debidas al mecenazgo de la ilobleza es muestra magnífica el retablo de Jor- 
ge Inglés de la colección del Duque del Infantado (cat. n" 38), las medallas de Mendoza o la famosa Vir- 
gen de las Fiebres del Pniturichio, ?iel Museo de Bellas Artes de Valencia (cat. n%4). 
De iodos es conocido el interés de obras como el famoso CodexEscurialeilsis (cat. nS53), el ejein- 
plar de la Bihiia Polícglota Cunq>lufeizse (cat. n" 77) o la Storia della inverztiorze delle rzuove iirsrrle, de 
Cristóbal Colón (caí. nVO9) bello ejemplar de la Colombina, por no citar sino unos pocos ejeiiiplos de 
la rica representación en este campo por su trascendencia en la divulgación de imágenes e ideas. 
Se puede adinirar el magnífico retrato de Diego de Guevara, obra del maestro Michel Sittow (cal. n" 
87) y otras muchas obras con las que el inecenazgo de la nobleza enriqueció el patiimonio artístico es- 
pañol aunque no supere el debido a la iglesia que además precisó de la obra de arte para sus funciones 
sagradas. A las obras de Juan de Flandes, Damián Forment, Pedro Millán, los dos Bermguete. Pedro y 
Alonso, Fernando Gallego, Bartolorné Bennejo o de atistas flamencos, se añaden algunas tan famosas 
como el Tenebrario del Maestro Bartolomé (cat. nc 140), obras de orfebrena de los Arfe, miniaturas, 
grabados y ejemplares magníficos de la recien nacida imprenta española. 
Es espléndida la representación de los retratos reales como el delicioso de Carlos V a los siete años, atri- 
buido al Maestro de la Magdalena (cat. n" 159) o el de Maximiliano de Bemhard Strigel (cak. n"72). Justa- 
mente la exhibición es la muestra de las mejores empresas publicisticas del Emperador austríaco; como el fa- 
moso Arco de n11¿i?fc del Einpemdur Maxir~ziiiar~osI, encoinendado a Durero, Altdofer, Traut y Springink- 
Ice, que nos habla desde otro punto de vista del distinto modo de entender la dijéramos propaganda política 
en Austria y España. Los bellos grabados de estos grandes maestros alenianas se acompañan de las impo- 
nentes estatuas de bronce de los Santos de la Casa de Austria que acompañan la sepulnua de Maximiliano 
en lnsbnick, tambien testimonio de la diferenciade intqretar el culto a losmuertos y la memoria de su fama. 
La Exposición y su catálogo son sin duda unos de los acontecimientos artísticos de más importancia 
de este histórico año de 1992 que conmemora de forma espéndida y presenta a los ojos del que la con- 
templa coino ya se ha dicho, una sabia selección de las obras artísticas de más calidad e interes de los 
años pasados hacia el de 1492. 
MARGARITA ESTEI-LA 
Fig. 6. La Epifanía, terracota vidriada. Barcelona. Museo Monasterio de Pedralbes. Fig. 7. Jorge inglés. 
Rerablo de los Aligeres. Colección Duque del Idantado. 
Fig. 8. Teniers: Gniei-íii depiiifui.as del ai-ciziduyue L<,opoldo Guiilei-iiiu. Munich, Museo. 
